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C AltTA X.

2 DE JULIO »E 1843.

REPOSICIÓN DE LOS JESUÍTAS EN CALIFORNIAS,
NUUVO-MEXICO, SONORA, SINALOA, DURANDO, CHIHUAHUA, C O ARDIL A, Y

TEJAS, POR EL GENERAL 8ANTA-ANNA,

U QUERIDO AMHJO. — Sabe V. muy bien que ha mas de dos años soli-
cité del congreso el restablecimiento de la Compañía de Jesús, luego ¡que
falleció el padre Francisco Mendizabal, provincial que era de esta pro-
vincia dispersa; mas habiéndose declarado que eate asunto no debiaver'
•e lino en lai sesione» ordinarias del siguiente año, esperaba que lie'
gase dicho periodo para continuar mi inorancia. Sobrevínola revolución
que echó por tierra el gobierno del presidente Bustamante, y conside-
rando yo á Santa-Anna con facultades ilimitadas» en virtud de la 7* ba-
se de Tacubay a, me dirigí á él enlo privado, y nada pude conseguir, has-
ta que acercándose el diade su cumpleaños, yque ese día seria de gra-
cias, le insté á que me concediera esta, manifestándole las grandes ven-
tijas que sacaria de ella la nación en los países poblados de naciones
Wrbaras, que son los mas ricos, y que hoy nos.hacen guerra ámuer-
tf| municionados por los Estados-Unidoe del Norte y téjanos. Mi*
nwiie« le parecieron exactas y convincentes, y dio por tanto el si-

DECRETO.

Sftbtái 'Que considerando que los medios de fuerza y de conquista
DO han iido inficientes en mas de trescientos años para introducir los
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uto» de la civilización en las tribus bárbaras que Habitan todavía
algunoi de nuestros departamentos fronterizos, que los talan y des-
truyen haciendo una guerra saltage y sin cuartel: que la religión
de la Compañía de Jesús se ha dedicado siempre con un laudable
celo á la redención de los indios bárbaros, predicándoles Una reli-
gión dulce, humana y eminentemente civilizadora: que variad au-
toridades de aquellos departamentos, y muchos ciudadanos de los
^que mas sé distinguen.por su adhesión álos principios liberales bien
entendidos, han recomendado esta medida como muy capaz de con-
tribuir á la seguridad del territorio donde residen las tribus errantes,
y que esa institución es admitida en los Estados-Unidos, y en otras
repúblicas de América, sin mengua ni perjuicio de la forma de go-
bierno republicano ni de las libertades, que tanta sangre ha costado
establecer e-n América; en uso de las facultades que me concede la
séptima de Ia8 bases acordadas en Tacubaya, y sancionadas por vo-
luntad de la nación, he tenido á bien decretar lo contenido en el ar-
tículo siguiente. ' '

Podrán establecerse misiones dé la Compañía de Jesua en los de-
partamentos de Californias, Nuévo-México, Sonora, Sinaloa, Du-
rángo, Chihuahua, Coahuila y Tejas, con el escíusivo objeto de que
B« dediquen á la civilización de las tribus llamadas bárbaras, por me-
dio dé la predicación del Evangelio, para que de este modo sé ase-
gure mas la integridad de nuestro territorio.

Por tanto'&c. Palacio del gobierno nacional en Tacubaya, á 21
dé junio de 1843,-*-Jtní£mio Lopev de Santa-Anna.-—Pedro Velez, mi-
niatrb de justicia é instrucción pública.

Esté decretó fue aplaudido por cuantos conocen la utilidad que la
nación podrá sacar en breve tiempo del restablecimiento de ente orden
religioso. Húbief afi querido que se hubiese hecho en México y en, to-
da la república; mas esta ampliación se reserva para tiempos mas
tranquilos en que todos los mexicanos hayan salido del vértigo que
"íEUih los ocupa, y cuando el gobierno esté mas consolidado y ha-
yan desaparecido de todo punto las facciones, que por ahora están
•fldortírfáew, pero no muertas: Cuando un médico cura á un enfermo
de cataratas, después debatidas no le permite ver la luz de un golpe,
sino que se la ra proporcionando gradualmente para que notóme á
cegar y quede incurable.... V. y yo nos entendempa, y esto basta.
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GUERJU DE YUCATÁN Y Su TERMINACIÓN.

En mi cana eesta comencé i hablar á V. <Je «fita guerra ominosa,
f de intento suspendí continuar las relaciones parciales que de ella,
nos hacia el gobierno en loa periódicos, remitiéndose á los partes de
los comandantes de aquella espedicion; ahora vuelvo & tomar el hilo1

preientando bajo un punto de vista todos los acontecimientos, porque,
parece que ya hemos llegado á su término. Si V. recusare mis rela-
cionen, tendrá mucha razón, como la tendrá también para hacer lo
mismo con las de los partes que hayan publicado los yucatecos, por-
que cada partido siempre se lisonjea de haber quedado vencedor, pues
ninguno quiere darse por vencido ni parecer cobarde. El éxito e»
el que pronuncia su sentencia infalible, y las viudas y huérfanos que
hayan quedado reducidos á la miseria de resultas de los combates, co-
mo ha dicho con gracia Cadalso en sua cartas marruecas.

Ocupada la isla del Carmen de la manera que se ha dicho, veamos
aunque confusamente» los posteriores sucesos mlitares de que se no*
hizo relación en el Diario del gobierno núm. 2750, por el gañera! Mi-
ñón, de quien, ae vaticinó muy nial desde que se le confirió el mando*

En el de 3 de diciembre, dice, que los yucatecos en gran uúmero
estaban parapetado* sobre el camino de Umul, y apoderados.del bos-
que de arabos flancos* Que quisieron impedir la marcha que sobre
Lerma hacia la primera brigada del mando del general D. Juan Mo-
rales; que le empeñó un fuerte tiroteo que dur& seis horas, al cabo de
las cuales*nuestra artillería destruyó, las obras de defensa del enemi-
go, obligándolo á 'tomar la fuga; que en esta acción se distinguió el
teniente coronel Bananeli con las compartían de preferencia de} ser
guuda y octavo regimiento, y fue el que logró penetrar el bosque, des-
alojando á los campechanos* Que el 17 de diciembre, el coronel
D Francisco Pacheco con la brigada de au mando y unos zapadores
pasó en la tarde á ocupar la altura llamada vieja, y fuertes de S. Mi-
guel y S. Xiuis, como lo verificó, siendo este movimiento protegido*

1 por nuestra escuadrilla que molestó al enemigo, el cual era dueño 4e
catos puntos, llamándole la atención las caúoueras de la plaza, cuya
metralla habia retardado, la ejecución de ̂ te movimiento. Esta cam-
binaoi.9n.se asegura que salió exacta. También dispuso Mjüon, que
poy dafttío del bosque marchase la vanguardia del general D. Matiat.
Peña y Barragan, que por escalones iba sostenida á la derecha, cou,
las fuerzas del general Morales, así como eata lo era en los niwmo»"



—156 —

términos por el batallón de Lagos que sé sitúa en el punto de Bueña-
vista. Las fuerzas de Peña tenían por objeto, ó tomar átodo trance
la .Eminencia, como se Ferificó, ó bien saliendo á laiaguierda del bos-
que, cortar la retirada al enemigo siempre que este-saliera de la pla-
za por el camine de la playa. La fuerza .de Morales debería ocupar
el casco de la hacienda de Comiste^ situada al pié de la Eminencia, é
inmediata á los suburbios de Campeche, así como el batallón de La-
gos que estaba situado en Buenavista, distante poco menos de un cuar-
to de legua déla primera, apoyando la izquierda de esta línea cu los.
fuertes de S. Luis y S, MigueL Al pió de la altura en que se halla-
ba este último, mandó Miñqn que durante el movimiento, el general
Pacheco, si este no era envestido por la playa, hiciese un ataque falso
al enemigo para engañarle con un tiempo aparente, mientras la fuer-
za que tenia en movimiento sobre su derecha cortaba la retirada al
enemigo para lograr su completa derrota. Entre tanto, para que los
de la plaza no percibiesen este movimiento, mandó que la escuadrilla
»é aproximase lo posible sobre las cañoneras rompiéndoles el fuego,
como se ejecutó con buen éxito, que distrayendo á los defensores de
la Eminencia, advirtieron nuestra fuerza, y dando el quién vive, reci-
bieron los fuegos de nuestras guerrillas, y se pusieron en veloz fuga.
Peña mostró Milicho valor en esta ocasión, y ademas se negó á ser re~
levado conio quería Miñón, considerando el mucho fuego que habia
recibido. * .

Según el parte de Peña, lo espeso del bosque en la subida de la
Eminencia, y la oscuridad de la,noche que no permitía al cesto de su
brigada utilizar sus fuegos, sino que por el contrario, dañaban á su
propia gente de la retaguardia, lo estrechó á mandar que se tomase la
Eminencia á la bayoneta, poniéndose á la cabeza de la tropa para dar
la carga, como lo hizo, el general D. Diego de Arguelles. El primero
que puso el pié en dicha Eminencia, fue D. Teodoro Anda, ayudante
de Peña, y el teniente miliciano D. Manuel Sanabria. Ocupado es-
te punto á tiro de fusil de la plaza de Campeche, esta no cesó de ha-.
cer fuego con artillería gruesa, calibre de á docey treinta y seis. En-
tiendo que esta accinn se dio el24 de noviembre de 1842.

Porel parte del general JJeña, techa 26 de dicho mes, en el campo
de la Eminencia, se vé que el enemigo hizo una salida de Ja plaza, in-
tentando recobrar á toda costa aquel punto, encomendado al teniente

* Tánjase presente para lu tiempo esta elogio del rular da Peña y Barragan.
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coronel Bananeli. Efectivamente, empeñó ano acción bastántecom-
prometida por retaguardia, y después de cuatro horas de una obstina-
da resistencia, Bananeli le dio una carga á la bayoneta que produjo
una total dispersión de loa campechanos; condujeron á nuestros -sol-
dados á la carga los capitanes del segundo y octavo-permanentes; es
decir, Di José María León, y D. José María Campos, el subteniente
del mismo cuerpo D. José María Sandoval, apoyado por el primer
ayudante D. Nemesio Gómez, los cuales se condujeron con tal arro-
jo, que arrearon al enemigo hasta la misma puerta de tierra de Cam-
peche. Defendieron la Eminencia los capitanes D. Pedro Navarrete,
D. Juan Alfcugaray, el subteniente D. Sabás Fernandez y D. Anacle-
to Mena. El enemigo no conoció su derrota, hasta que no vio en-
trar en la plaza sus dispersos, y recomenzó su fuego muy activo de
cañón y mortero, A las dos de la tarde tornó el enemigo á la carga
vigorosamente con tropa de refresco; mas también fue rechazado, á
pesar de que lo hizo con fuerzas muy superiores por su número, co-
nocimiento del suelo que no temamos, y protegido por su mucha arti-
llería, disputando por mucho tiempo el terreno á, palmos. Á pesar
de estos esfuerzos ejecutados por ocho horas, fue repelido con la ba-
yoneta hasta cerca de la muralla. El oficial D. José Telles se en-
comendó de desalojar á. los campechanos alojados en algunas casas
de los barrios en que apoyaba sus fuegos, que nos causaron no poca
pérdida de soldados y oficiales.

En la nochede este dia, ej enemigo continuó un vivo cañoneo coa
piezas gruesas, con metralla y bombas de catorce pulgadas, después
de habernos arrojado en la noche anterior mas de cuatrocientos tiros
que se resistieron á pecho descubierto, así como el de fusilería en la.
vasta línea que ocupaba, pues el ataque nos lo dio con toda la guar-
nición de la plaza, presentándonos tres tantos de fuerza mas que la

nuestra.
El estado de cansancio de nuestca tropa con tanta fatiga y sin haber

toínado rancho en mas de treinta horas, y mas que todo, fatigada de
una rabiosa sed, el general Peña pidió relevo y se lo trajo personal-
mente el general Morales con los batallones segundo activo de Méxi-
co, Ídem de Oajaca, ideni de Veracruz, y'cincuenta hombres de La-
gos; mas Peña en lo personal no quiso ser relevado por un principio
de pundonor marcial. En esta acción se gastaron veinticuatro mil
tiros de fusil, tuvimos diez soldados muertos, diez y .siete heridos, y
un oficial de las compañías de preferencia del segundo y octavo per-
manente.



, Do zapadores un soldada muerto, uno herida y un oficial del ligero
de infantería permanente, cuatro muertos y diez y ¡siete heridos; to-
tal, quince soldados muertos, dos oficiales heridos: total, treinta y cin-
co. Tal es la relación que nos hace el Diario del gobierno de 1° de
enero de 1843. . . í •

En la noche del 4 de diciembre, ee situó una emboscada e» el fuer-
te de S. Fernando al costado izquierdo de nuestras posiciones, aban¿

donado aquel punto por el enemigo con el fin de que al hacer este.su
descubierta que ejecutaba diariamente con fuerza considerable, reci-
biera un golpe inesperado. El efeetp correspondió á esta medida,
pijes el día 5, la emboscada hizo, fuego á quema ropa, á la descubier-
ta enemiga, y esta tuvo muchos muertos. No se le tomáronlos fusi-
les que dejaron en la fuga, por el mucho fuego á metrallaque hacían
las lanchas situadas enfrente de dicho fuerte de S. Fernando. Eje-
cutó este movimiento estratégico con destreza, D. Joaquín Orihuela,
apoyado por el comandante D. Juan Díaz, y general Pacheco, como
puede leerse en el Diario del I? de enero, número 2750, tomo XXV.
Doile crédito por venir conürmadas estas noticias por la via de la Ha-
hána, coto la que estaban los yucatecos en comunicación por et puer-

to de Sisal.
Del campamento de nuestras tropas se sabia en lo particular, que

la mitad ó poco menos de nuestro ejército, había perecido al rigor de
la epidemia, contraída en la isla del Carmen,, cuando zarpó allí nues-
tra espedicion. Que los gefes principales Miñón y Morales, estaban
escandalosamente desavenidos, y desatendido el servicio. Que loa
víveres escaseaban por haber taladoel enemigo .las haciendas y ran-
chos, y porque Jos que se habían remitido de Veracruz, pasando por
manos ávidas, especuladoras y ladronas, estaban á muy alto pre-
cio. Que eí ejército enemigo contaba siete mil hombres, en los que
había de gefes y marineros tropa española, de los que sirvieron en el
ejército de España del infante D. Carlos, embarcándose escandalosa-
mente en la Habana, y así es, que nos Sacian la guerra por principios
de táctica militar. Quelos fondos del ejercitóse malversaban en jue-
gos dé monte, dando ejemplo de esta malversación, los primeros ge-
fes. Que no era posible mantener nuestras tropas las posiciones ocu-
padas porfiilta.de artillería gruesa, y resistir á los fuegos de la pla-
za, ejecutados con cañones de grueso calibre, cuando los nuestros eran
chicos de batalla, y todavía ao se nos había mandado de Yeracruz
la artillería gruesa que debiera, ni los morteros y ohuses. Que el fu-



rot de los 6ampeehaílG& se aumentaba en razón de los males que au-,
frían con la guerra, y tocaban á desesperación, como después vere-
mos. Finalmente, que atendiendo á la-proximidad del verano y lo
ardiente de aquel clima, era muy probable que desarrollándose el ca-
lor acabase toda la espedicion. Por desgracia, esta relación y vati-
cinio tuvo su cumplimiento, 'pues vimos presentarse ea México, ve-
nido á toda diligencia, al secretario de la comandancia militar D.
Néstor Escudero que informó al gobierno de los desordene» tie aquel
ejército. .

En el Diario nüm, 2794, se dice: ,,Que la noche del 26 de enero
se destacaron de nuestra escuadrilla cinco botes armados al mando de
su comandante Charles Martin, por ver si lograba sorprender alguna
lancha cañonera enemiga. En la primera canoa fue acompañado ái-
cho gefe del teniente mayor Jak son, seis oficiales demary marine-
ros, todos pertenecientes á dicho buque, dando por resultado que la
espedicion fue inútil, porque las lanehas enemigas habían mudado-
de fondeadero, logrando solo tomar posesión del correo de Campe-
che y de otra goleta que fue preciso abandonar porque carecía de
velas y timón." Añade eí parte que se logró tomar el correo cott doa
botes hasta ponerlo á remolque del vapor Guadalupe.

Sigue á este parte la relación de la acción dada en la hacienda de
Chinaá, en la que marchó por vanguardia una sección de 350 hom-
bree, al mando del coronel D. Francisco Pérez, y ,otra de 380 por
retaguardia á las del general D. Francisco Andrade, Ocupóse aquel
punto, no obstante la resistencia del enemigo, el Cual al día siguien-
te, 3 de febrero, se presentó con mas de mil hombres y artillería para
recobrarlo, pero inútilmente, necesitando escaparse- con precipita*-
cion dejando un número considerable de cadáveres, armamento y
municiones. Mandáronse dos columnas de auxilio á nuestras tro-
pas á las órdenes de Morlet y Noriegaj los que no lograron reunirse
•á nuestras fuerzas por lo boscoso y cortado cfel terreno que babia
embarazado el enemigo. En eete ataque murió el general Andrade»
el comandante de escuadrón Estevan Calaguined, nueve soldados»
y salieron heridos los capitanes Alzugaray, D. Juan Nepomuteno
Cano, D. Mariano Ángulo, el alférez D. Juan María Flore» y diez y
seis soldados. • ,• • •

Para recobrar, dicha hacienda, el ataque fue terrible por frente,
derecha é izquierda; y no obstante dos cargas que se le dieron 4 la
bayoneta, intentó forzar nuestras posiciones inútilmente, porque par-
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te de nuestra fuerza, situada en una albarrada, lo puso en fuga. Por
corta* llegadas del ejército se supo que de tal manera se mezclaron
uniu fuerzas con otras, que á la vez se hacían fuego los enemigos y
lo» nuestros con la artillería de ellos, y al reres.

El día 14 de enero comenzó un norte tan furioso en Veracruz, que
se perdieron varios buques, naufragando algunas infelices gentes que
navegaban paraTampico, y .maltrató notablemente nuestro vapor
Moctezuma.

COMBATE NAVAL DE NUESTRA ESCUADRILLA CON
LA TEJABA.

E! 24 de abril entró la escuadrilla lejana en Campeche, pues aun-
que ya se babia separado de allí porque los yucatecos no podían su-
frir la contribución de nueve mil pesos mensales con que le acudían,
volvieron á llamarla en su auxilio. Nuestro general de marina Ü.
Tomas Jtfbrwi, dasafió al comandante á,e la corbeta tejana, por me-
dio del capitán de la goleta americana Fanni, para un combate es-
pecial á que saliese á tres brazas de agua por lo menos. A conse-
cuencia de este desafio (que ae imprimió), dos buques tejados, en
unión de sus lanchas cañoneras, dos goletas y un pailebot, (presen-
taron combate i nuestros vapores, y fueron recibidos á cuatro mi-
llas de Campeche: Comenzó la acción á las nueve de la mañana
en medio de un fuego vivísimo de ambas partes, y duró hasta las
tres de la tarde, dando por resultado quedar inservible la corbela,
estropeados varios buques y muertos treinta hombres, entre ellos tres
«lucíales, retirándose todos á reponerse de sus quiebras. Los téja-
nos se abrigaron bajo los fuegos de Campeche. Es mucho de notar
que antes de qué. se diese este ataque, el general lejano Houston tu-
vo la separación del comodoro lejano por una deserción, y mandó
BO le apresase y tratara como á pirata, lo que hacia creer á los mu-
*hos enemigos que hoy tiene Houston en Tejas, que esta es una nue-
va .prueba de que desea que se celebre el armisticio pendiente con
Sauta-Anna.

Después de estas acciones de guerra, dadas inútilmente, en que
moría ia gente en los combates, se disminuía ademas por la epide-
mia, y se disipaba el parque, no pudiendo ser tomado Campeche,
municionados sus diez y siete baluartes con artillería gruesa y una
fuería superior á la nuestra, dispuso el gobierno de Santa-Anna que
viniese el general D.Pedro Ampudia de Matamoros con mas de mil



hombres íu operar sobre Campeche con artillería gruesa, marchando
Peña con una fuerte sección á ocupar á Mérida, punto por donde
debió comentarla campaña, y que si se hubiera así ejecutado? todo,
hubiera cambiado de aspecto, pues es bien sabido que ocupada* la
capital del departamento que se hostiliza, las partes sujetivas á él ce-
den, porque les falta el centro y foco de donde parten las disposicio-
nes directivas de la guerra, Santa-Anua comunicó su,s órdenes y
plan de operaciones á Pefm, (á que tlice no se quiso sujetar, y por
lo que le atribuye la desgraciarla suerte que tuvo esta camparía y plan
que no hemos visto), y dispuesto á ejecutarlo, obró del modo que
nos refiere en el parte que dio al gobierno hallándose preso é inco-
municado en el castillo de Peroie *, que á la letra dice:

,,Exmo. Sr,—Como tuve el honor de decir á V. E. en mi comuni-
cación nuin. 65, de 10 de mar/.o, dispuse que en'los buques de guev^
ra Moctezuma, Guadalupe, Regenerador, Zempoaltcca 6 Indepen-
diente, Mexicano, Libertad y Águila, y en los mercantes, "barca fran-
cesa Bahía, polacra española Vicenta, y bergantín goleta Rosa Al-
bina, se embarcase la columna de operaciones que en cumplimien-
to de las disposiciones del gobierno supremo debía dirigirse á la
capital de Marida. Í>icha columna se componía en Su totalidad
de mil setecientos catorce hombres de las Compañías de preferen-
cia de !os cuerpos, inclusos cincuenta y siete zapadores y una
compañía del batallón, de Zacatecas: divididaUquella en tres seccio-
nes al mando del teniente coronel D. Vahío de la Llave, la vanguar-
dia: del Sr. coronel graduado teniente coronel D. Juan Bammeli,
la del centro: del coronel D. Francisco Pérez, la de retaguardia:
los zapadores y la compañía de Zacatecas, al del primer ayudante
D. Mariano Reyes; dos obuscs, dos pie/as de á doce> una de á seis,
y vina Ugera de á cuatro con el parque y municiones que manifies-
ta la relación marcada con el número 1, y puse á bordo de todos
los buques víveres para ocho días y la aguada necesaria, que fue pre-
ciso ir á hacer parte de ella á la Isla del Carmen, porque la que
hay en Lenna es sumamente salobre y escasa.

Embarcado todo el 12 de marw>, y estando yo 'en espera del bote
que debía conducirme á bordo, sobrevino un fuerte temporal, en el
que los buques del convoy sufrieron algunas averías perdiéndose el
bote grande del Moctezuma, la lancha del Sr. general Lope?, y trts»

Léase en ül Diario ño M'fixicu de 8 tle Julio iitim 2931 1om,
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eahuUs que «e íuertyíi á ln playa de once que había, reunido para lle-
var con ti objeto de hacer mi desembarco con prontitud.

Pasudo et temporal, que duró tres dias, me embarqué el 15 en el
Moctezuma, y después de haber reunido y tomado lo's vaporea a, re-
molque, los buques de vela y canoas» zarpamos de Lerma á las ttae-
TC de la noche de aquel día. En la misma noche manifesté al Sr.
general López y"á los gefea que iban conmigo, que la vigía de 2W-
chac era el punto que habia yo dispuesto,para el desembarco, porque
hasta entonces me pareció tenerlo oculto para que no se divulgase:
navegamos hasta las tres de la mañana del siguiente, en que un tiem-
po borrascoso mas fuerte que el anterior, hi/,o que los vapores solta-
ran á Jos buques, y cada uno de aqueiloa navegó por sí solo, habién-
dose dispersado todos. , ,

En los momentos del mayor furor del huracán, me dio parte el Sr-
comandante general''dn la escuadra D. Francisco López, que la tro-
pa que existía por absoluta necesidad sobre la cubierta del Moctezuma,
estaba en gran peligro d« ser arrebatada por las olas. Que los cal-
deros de los ranchos ya lo hablan sido, y que creía inevitable retroce-
der á Lerma. En tan cruel conflicto ordené que si el riesgo era tan
evidente, que se salvase la gente á toda costa; pero que antes de con-
tramarchar, se intentase fondear en alguna parte; así(,es que el Moc-
tezuma tuvo que verificarlo á ocho leguas íl barlovento de Campe-
che, con el objeto de que se reuniesen los buques dispersos que los
otros dos vapores salieron á recoger, y esto no se consiguió hasta el dia
18, habiéndose perdido cinco canoas de las ocho que sacó el c,onvpy,

,y en las que se cree fundadamente que perecieron catorce hombres
de sus respectivas tripulaciones.

Consumida casi toda la aguada de los buques por las tropas, á
causa de los dias que estuvo demorada la salida del convoy, y par-
ticularmente por la segunda demora que fue menester hacer para
reunir los buques dispersos por el nuevo temporal; y como dicha
ngüada no podia reemplazarse en Lerma por los inconvenientes in-
dicados, fue preciso arribar si Rancho Celestum, situado diez leguas íi
sotavento de Sisal, á donde nos dirigimos ese din.

El 19 llegamos al indicado rancho, y dispuse so desembarcase In
mitad de la tropa por nuestra inmediación á Sisal, con la idea de
que no consumieran la agua que se iba remitiendo ü bordo. Pañi
hacer la aguada, fue preciso abrir multitud de<e<mííii>a,T ó pozns do
inano, trabajo que demandó algun tiempo, y en el que se empleó-
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bastante gente. El 24 se coocluyó de hacer la aguada, y rcembar-
«ada la tropa para continuar,el viaje, repitió ese mismo din otro nor1-
te que impidió la salida. Calmado el mal -tiempo dimos a- ía vela el
25 por 1& noche, y el'^ nos hallamos frente de la Vigía en Táchete
en que iha á hacer el desembarco, punto situado á, veinte leguas ;i

barlovento du Sisal.
Tan luoffo como los pocos vecinos que había en dicha villa obser-

varon que nuestros buques se dirigían á ella, prendieron fuego á
los jacalea y se fugaron, no dejando ni uno solo donde pudiera guu-
recerse la tropa, y ciiaill'° desembarcamos no encontrare os mus q«o
llamas v una ardorosa playa dpspejudn d« toda sombra, con un .sol
abrasador, v sin que hubiese, un solo pozo, púas aquellos vecinos to-
paron loa que Imbin ̂  incendiarlos jacales y ponerse en fuga.

Desembarcada la mayor parte de la columna cae iiwsmo día, el 27
salió la sección de vunjruavdiíi, y la pieza de á cuatro para el pueblo
de TélcJtac, diatante cinco leguas de la Vigía, cil que desembarcamos
con el objeto de ocupólo, como se verificó, llevando ios capadores y
la compañía de Zacatecas para abrir el camino que estaba cerrado
por el enemigo. En aqud pueblo existia este en número de doscien-
tos hombres se«nut uaos» ° ̂  ochenta según otros, y fue disperso
completamente aurt1uc eu e^ enctíiéntro tuvimos la desgracia de qw¡
saliese herido el valicntc capitán del octavo de infantería, t>, Fran-
cisco de Paula ¡Sal»18^ <lue Por u'1 txceso ^e entuaiasmo se aproxi-
mó sobre la trinchen que ocupaba el enemigo, y de cuya herida mu-
rió; corriendo la niisn:iíl suerte un cabo del undécimo regimiento d«
infantería. ,

El 29 salió la sección del centro con una pieza de ¡i seis para el
indicado pueblo, á reforzar la de vanguardia, y el gefe de aquella mn
comunicó que la tsirde anterior Imbia llegado el enpraigo al pueblo
Molid, distante tres leguas del de Telchac¡ tm número de dos mil ocho-
cientos hombres, y «tho pie/.as de artillería^ ai mandó de I>. Sebaa.
tian López Llcrgo: <i"e el cabccÜla l*nchcc-o venia con doscientos
hambres á encontrarse con ni i 8 ftlerzas en el camino, y qim su igunl
Badiílo se hallrtba en -CítnfeaZ, distatitií tres leguas de Mérida, con qiú-
aiehtcts hombreB en «nabncnti foriificacioii. . .

Opino desde dicho día 21) hasta «1 31 soplaron vientos recios, j* en-
tre éHos el norte que duró cuarenta y ocho horas, y la fuerte marejada
que dejó, no permití^ desembarcar el resto de la artillería y demás pcr-
teneeícniee á. la columna, ño me fue posible verificar,mi salida con la
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üo relugunrdja; tanto rúas, cuanto que como de las cuarenta y
tjcho mulos que había en Lerma, solo' se trajeron cuarenta para trans-
portar el parque, víveres y otros efectos necesarios, no pudiendo coii-
ducírloa en una sola ve/,, sino que fue necesario hacerlo en once con-
voyes que sucesivamente salieron de la Vigía del pueblo del Telchac
pues no encontré ningún auxilio para poder hacerlo con mas pronti-
tud, sucediendo lo mismo con Jas piezas de artillería y canoas, por
haber traído solamente veintiocho muías de tiro de las que murie-
ron dos en la navegación.

Transportado todo de la Vigía al pueblo, de Jos once convoyes
referidos, emprendí mi marcha el 4 de abril con la sección de reta-
guardia, y á mi salida ordené que los buques de guerra Moctezuma,
Águila é Independencia, que se quedaron en ella después de haber
regresado á Lerma los demás de la escuadra, para continuar el blo-
queo sobre Campeche, se dirigiesen al puerto de Sisa), á fin de lla-
mar la atención del enemigo, figurándole un desembarco; y para que
esta idea fuese mas creible, previne al Sr. comandante del Moctezu-
ma que remolcase las canoas, y el bergantín gqleta Rosa Albina, que
con anterioridad había yo dispuesto continuase fletado, para que sir_
viese de depósito al resto del material de la columna, que por falta
de transportes no pude desembarcar, y ver si con estos movimientos
estratégicos se lograba que una parte del grueso de las fuerzas del
enemigo situadas en Matul, lo abandonasen y pudiese yo emprejndei-
mis movimientos con menos dificultad.

Todo el tiempo que permanecí en Telchac no se me presentó un
solo individuo, pues al acercarse á. él la sección de vanguardia, .lo
abandonafon todos sus vecinos, sin que quedase uno solo para quo
pudiese proporcionarnos algun auxilio.

.Como en aquel pueblo[por la aprehensión de su alcalde me cercio-
ré del número de las fuerzas del enemigo, su artillería y posiciones
en el de Motul, proyecté marchar al de Baca con el objeto.de batir-
lo, y al efecto dispuse el dia 6, que una sección de doscientos hom.
brés que fue reforzada por otra el mismo dia, marchase al pueblo Se-
muí, sitiado antes del de Saca, y el 7 que las secciones de los señorea
coroneles Perex y Baneneli, con una pieza de á seis, se aproximasen
á Motul para hacer un prolijo reconocimiento, llamándole por aque|
punto la atención «1 enemigo abondonó muy sigilosamente desdóla no-
che anterior, y el 8 salieron parte de Ui sección de vanguardia, y las
piezas de artillería, dejando en el pueblo de Telcfiac una -fuerza lio



doscientoí"hoi»kfesy para cuidar eí resto del parque y demás efectos,
de lacplumna, que no pude conducir de una vez por la indicada falta
d e transportes. . . . .

Con la ocupación de Matul, que es cabeza de partido de mucha
población y de los de la mayor consideración que hay de la Vigía de
Telckae á Mérida, me eeperaba encontrar muchos recursos para la
continuación de mí marcha, sin los inconvenientes que había tenido
hasta entonces; pero al acercarse la columna, sucedió lo que en Tel-
chae, que se fugo toda, la gente, no quedando en el pueblo mtis que
el cura anciano, y tres ó cuatro vecinos, y solo pude conseguir, .va-
liéndome de todos los medios posibles, unas cuantas muías sin sus
arrieros, y algunos pocos auxilios tan cortos, que no me sacaban del
apuro en qué me hallaba para la conducción de mi tren, y demás efec-
tos. , Como supe que el motivo de que los vecinos ae fugasen era, por
las providencias de terror que había dictado el gobierno revolucio-
nario, hice promulgar al dia siguiente de mí lllegada el bando que
en copia acompaño con el núm. 2, para ver si de esto modo se con-
seguía que volviesen á sus hogares, lo que no tuvo efecto.

En Motul recibí noticias de que eü Tis&o&oi, distante cuatro leguas
de aquel, y scia de la capital, se hallaba reunida una cbmpafiia de
ochenta hombres para incorporarse á nosotros; que deseaban nuestra
llegada, y me enviaron comisionados llamándonos con mucho em-
peño; y tanto por 110 desperdiciar esta buena ocasión que preparaba
la opinión en favor nuestro, como para proporcionarme mas recursos,
dispuse el dia 9 que la sección de retaguardia reforzada, por parte de
la de vanguardia, y una pieza de á doce al mando del Sr. coronel
I). Francisco Pérez, fuese á- ocupar el citado pueblo,'eu el que filó
recibido con demostraciones de'júbilo, y me ratificó las noticias que
se me habían dado, ofreciendo, enviarme auxilios para poderme mo-
ver, y pidiéndome armas para la compañía.

Estaba en espera de aquellos, cuando á las nueve de la mañana
ilol dia 10 se oyó en; Mofad un fuego de cañón, que me persuadió que
oí enemigo se había aproximado á Tiskokob. Mis presunciones sn-
littfon ciertas, porque ei enemigo con el grueso, de sus fuerzas, atacó
til citado pueblo como verá V. E. por el oficio del Sr, coronel Pérez
que en copia acompaño bajo el núm. 3, en cuyo ataque1 tuvimos la
desgracia do que ts<¡ nos hicieran quince muertos y treinta y un he-
ridos, inclusos en los segundos seis oficiales.

Con Itts pocas muías é indígenas que me proporcioné en UloluJ y
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Ins que regresó Je Tiskokob el Sr. coronel Pérez, me puse en marcha
el din 11 para el citado pueblo: ea él tuve necesidad de permanecer
liubtu el din 15 para proporcionarme mas auxilios de trnnaportes, de
que ya necesitaba mayor mUmero para la conducción de los heridos
qnu absolutamente no debía yo d<;jar para no esponerlos á que el ene-
migo usase (ion ellos algún acto de crueldad, porque en aquel caso
habría perdido el aprecio dé la tropa, hubiera decaído mucho su fuer-
za moral, y habría tenido consiguientemente muchos desastres, pues
en cualesquiera circunstancia el abandono de dichos heridos es paso
muy comprometido y de terribles consecuencias. Sin embargo de
In buena disposición que por nosotros manifestó el citado pueblo,
fueron muy insignificantes los auxilios que se consiguieron, p'orquo
á resultas del ataque que sufrió no se reunió la compañía referida, y
la mayor parte de los vecinos abandonaron sus hogares. Indagué
en el mismo pueblo si las noticias que habia recibido en Matul eran
verídicas, y no solamente se me ratificaron, sino que. me aseguraron
coii toda certera que el enemigo se habia trasladado á Cankal*, en donde
también existían el gobernador y algunos consejeros, y que su debili-
dad se había aumentado con la victoria conseguida en Tiskolcob, y
convencido de que no'debia yo perder momentos para apoderarme
de Mérida, mayormente por estar sin un solo peso para poder per-
manecer en pueblos miserables y abandonados de sus vecinos, ven-
ciendo inconvenientes de gran tamaño que tocaban á lo imposible, ha-
ciendo que la tropa qiifl debía batirse en cualquiera encuentro que
tuviésemos condujesen los heridos á sus hombros, que sirviese de ar-
rieros y carreteros, y que la artillería no llevase los tiros que debía
para que pudiese marchar toda, salí de Tiskokob el indicado dia 15
con la columna reunida. Como asimismo se me informó que el etie^
migo se hallaba bien fortificado en una altura que estaba en el mis-
mo camino real, situado á dos leguas de Mérida, por la 'que era in-
dispensable pasar, llamada Nvlipat, me dirigí ala hacienda Monchac,
distante cuatro leguas da Tiskokob y tres de la capital, para llegar á
ella, por cuyo camino, aunque estrecho y pedregoso, supe también
que el enemigo no tenia ninguna clase de fortificaciones; pues mi
objeto era huir toda clase de combates parciales para que no se des-
membrase la fuerza. Llegamos á dicha hacienda á las dos de ía
mañana del 14, y en la tarde continué para la hacienda Pacapium,
distante dos leguas de la anterior, camino que el enemigo habín obs-

.írnirjo rnm;pJrTnmcntf,.y al efcelo ordené se adelantase la sección de
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vanguardia con loa zapadores para que.lo dejasen espedilo, y pudie-
se pasar la artillería, habiendo dilatado Mueve huras y media en tran-
sitar las indicadas dos leguas. , ' • !-

Por todo lo espjiesto (aunque sucintamente) verá V. E. que á.
pesar de la falta de transportes, de lo malo de loa caminos, de la ca-
rencia de todos los auxilio» que se necesitan para la marcha de una
división, y sin dinero, inconvenientes que solo fueron superables por
la constancia y decisión de la tropa, conseguí situarme apoco mas de
una legua de la capital; habiendo llegado el caso que para marchar
en masa, cargásemos todos una bala de íi 13 y se recargase de mu-
niciones de fusil á la tropa.

Desde aquel punto tan cercano á. Mecida, esperaba que los adictos
á la causa del supremo gobierno me facilitasen auxilios y me asegu-
rasen víveres para entrar en aquella ciudad, supuesto 'que me era cli-
fiaÜ hacerlo por la falta de transportes para concluir de una,vea to--
do e! parque, por no tener las muías suficientes para llevar las pie-
zas; y aun las que habíase hallaban casi inútiles á causa del «xcc.
fiívo trabajo que tuvieron desde su embarco basta la Vigía de TelcJiac^
y porque la artillería se hallaba en muy mal estado, tanto que fue
necesario hacerle varias composturas sobre la. marcha, como lo acre-
dita, la noticia marcada con el núm. 4.

Sin emhargo.de estas difíciles circunstanciasen que me hallaba,
procuré informarme de la fuerza, posición y, recursos que el ene.
migo tenia en la capital para ver sí podía ocuparla, y ni .efecto, se di-
rigieron cartas á varías personas para que informasen minuciosamen-
te, y sólo se recibió contestación de una, de cuya verdad no se debia
dudar por su honradez, probidad y notoria adhesión al supremo go-
bierno, cuya carta acompaño á V. E. en copia con el núm. 5¿

Cnn esta noticia y otros datos que había de las posiciones que guar-
daba el enemigo en la capital y el no presentárseme un solo indivi-
duo aun de aquellos que se sabía positivamente tenían ínteres en la
Venida de las tropas dt:l supremo gobierno, me hizo creer Jo fuer-
te que se hallaba el enemigo, y no -quise aventurar las armas nacio-
nales; pues aunque yo hubiese ocupado la parte de ella que ,habia
dejado indefensa, no podia conservarla, pues no contaba con víveres,
si como era cierto nos reducía á no poder salir de la posición que
ocupásemos, pues supe de un modo auténtico por la carta de la co-
pia número 6 que fue interceptada, que el enemigo debía Operar de
modo que yo quedase cortado dentro de la miama capital por la arti-
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jlería quií 1101 hubiera opuesto tle doble calibre á la que yo llevaba;
porque ct-'pa~rque era combinado para una columna movible, según
las instrucciones del supremo gobierno, y no para batir muchas posi-
ciones defendidas con tesón, de lo que tenemos pruebas en ía defen-
sa de Campeche qué casi está demolido, r porque resultó el de fue.il
en gran parte averiado por su estraordinaria vejez,y los montajes de
Jas piezas se hallaban en estado de poco servicio.

En estas circunstancias reuní el 15 en la noche á los Sres. gene-
ral D. Diego Arguelles ygefus de las columnas para manifestarles la
situación en que nos hallábamos y los recursos con que se contaba
para ocupar la capital, siendo absolutamente imposible prolongar-
se más nuestra permanencia en la hacienda Pacaptum, porque la
tropa estaba reducida hacia algunos días á un troao de carne sin sal
ni condimento alguno por una ración diaria, pues qae ni en dicha

'hacienda ni en las que habíamos transitado, se encontró maíz para
poderles dar, por no haber tenido ningún auxilio en ellas, y por lo mi-
serables que son las ñucas de esta clase en el departamento; y des-
pués de habar oidn sus opiniones, me determinó á emprender la re-
tirada.

Como de hacerla sin ningún preteato liabria sido darle al enemigo
algún triunfo sobre nosotros, y hubiera decaido mucho-la moral tle
ja tropa, ocurrió un ardid militar para salir decorosamente del conflicto
en que nos hallábamos. Este fue entrar en relaciones con el ene*
migo para que luciese proposiciones con el fin de hacer cesar la guer-
ra en este departamento, pues que el supremo gobierno, al destinar
Ja columna que debía ocupar la capital, no se propuso destruirla si-
no'establecer la unión nacional y obediencia á los supremos-pode-
res. Al efecto dispuse que el comandante de zapadores D. Maria-
no Reyes, y el capitán D. Miguel María Echagaray fuesen d día 36
á dicha capital, en clase de parlamentarios, á manifestar á sus autori-
dades estas ¡deas, como se advierte por el nñ'cio que pasé al primero
y en copia acompaño con e! núm. 7. TRI resultado de este ardid
correspondió perfectamente.; pues que regresaron los comisionados,
inforinándolne que D. Sebastian López de Llergo, gefe de las fuerzas-
disidentes, les contestó, de orden de su gobierno, que entraría cu
contestación conmigo si levantaba la actitud hostil que tenia yo so-
bre la capital. Con esta contestación creí coveniente dirigirme direc-
tamente al Sr. IJe.rgo, y al efecto le pasé la comunicación que en co-
pia acompaño con rl núm. 8. Su contestación, aunque bastante



allanera como vePáTV. E. por la copia nilm. !), me abrió un cami-
no para salir d«i punto en que ine hallaba-y situarme en Matul* pue-
blo en que podía, aunque á la fuerza, proporcionarme maíz y car-
ne para la tropa, y desde allí dirigirme á V, E. manifestándole mi si-
tuación angustiada y el estado del país, tomo también al Sr. general
D. Pedro Ampudia; pues aunque no habla yo recibido ninguna con-
testación oficial de su llegada á Lerma, ya sabia que se hallaba en
ai|uel punto por la misma comunicación del comandante Llergo.

Para que este gefe no presumiera que mi salida de Pacaptun la
verificaba á virtud de su oficio imperativo, el 17 en la noche le diri-
gí la comunicación qne en copia acompaño con el nüm. 10. Salvan-
do de este modo el decoro de la columna, y á. las dos de la mañana
del 18 emprendí mi marcha por el mismo camino que troje *. At sa-
lir por el carretero que hay de 'JTiskokob á Mérida, se me presentó el
enemigo por mi derecha y retaguardia, y sin suspender mi marcha
tomé mis disposiciones para batido mientras pude cerciorarme que
salo era una columna de observación. Continuada que fue aquella,
y media legua antes de llegar á Tiskokob, recibí el 19 un oficio de
D. Miguel Cámara, gefe de la primera sección de operaciones de
los sublevados que se hallaba posesionado de aquel pueblo, en que
rae manifestaba tenia órdenes de su gobierno para no hostiliaarme
en consecuencia de la suspensión de amias convenida, y que tenien-
do ocupado aquel pueblo no me dirigiese á- él, pues de lo contrario
se veria en la necesidad do romper las hostilidades, según lo numU
fiesta la copia nüm. 11.

En aquella situación, convencido por una parte de que si ocupa-
ba á Tiskokob, me esponia á perder mucha gente sin éxito alguno,
porque aun después de ocupado tendría que sufrir fuertes ataques
del enemigo qu« me tenia rodeado y tomados también todos los pue-
blos de mi retaguardia, encontrándome bastante embarazado por
mis heridos y cargas que no podían soportar las muías: consideran-
do también que ,á pesar de haberle tenido á l;v vista no me había dis-
parado ni u» solo tiro, y por otra parte, no faltar yo primero á ella,
Je contesté á Cámara que viniese al camino para que tuviésemos una
entrevista sobre el particular. Verificada que fue esta, dio por resul-
tado que contramarchase yo al pueblo de Tispehual, distante una le-
gua de Tiskokob y cinco de la capital, para esperar en él la reso-

* Retroceder un ejercito del camino que tíaía, es /Híiiy cuando lian precedido
(ales conteslixcioncs; CEU» os cambiar U esencia de las cosas.
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el gobierno de Mérida, á quien dio rüenta Cámara sobre la
continuación de mi marcha, ofreciéndome los auxilios que necesita;
se múmtras mi permanencia en é!, pues que se carecía totalmente de
ellos. Desde él citado pueblo le dirigí al comandante Llergo, el mis-
mo dia 19, la comunicación que en copia acompaño con el núm. 12;
y como no me hubiese contestado inmediatamente, sospeché que es-
tala obrando de mala fe, y que solo quería entretenerme para tomar
sus providencias á efecto de nulificarme completamente, haciéndo-
me permanecer en un pueblo sin ninguna clase de recursos, y que
por su posición falsísima no podía absolutamente defenderme en ca-
so de cualquier ataque que hubiera intentado darme. Mis sospe-
chas no fueron infundadas, como Jo manifiéstala contestación que
dicho Llergo me dirigió el dia 21 desde el pueblo de Ñola, distan-
te una legua corta del que yo ocupaba, y á donde, aquel dia había
llegado con e! grueso de sus fuerzas y BUS respectivas piezas de ar-
tillería. Dicha contestación va en copia con el núm. 13, y en la
que me proponía una capitulación honrosa, porque estaba persua-
dido de la penosa situación en que me hallaba.

Como esta se empeoraba cada dia por ei hambre, la falta de re-
cursos de toda cíase, y, la deserción que comenzaba de un modo es-
candaloso, reuní á los señores generales D. Diego Arguelles y ge-
fee de !as columnas para manifestarles dicha, comunicación, y .des-
pués de haberlos oído, resolví escuchar las proposiciones de los su-
blevaclos y que se admitiesen en cuanto fuesen compatibles con el
honor militar por las circunstancias singulares y críticas en que nos
hallábamos, pidiéndole al comandante Llergo una próroga de cuatro
horaa á fin de fijar con calma los puntos de la capitulación que pro-
ponía, siempre que fuese tan honrosa como decía, y en unos térmi-
nos que conservase intacto el honor de las armas nacionales y el
de todos los individuos que estaban á mis órdenes, bajo cuyos prin-
cipios podía fijar las bases en que debía arreglarse, segtm lo com-
prueba la copia marcada con el núm. 14.

La madrugada del dia 22 se presentaron en mi campo el primer
ayudante D. José Antonio Duarte £ el capitán D. Estevan Paulla-
da, comisionado por el Sr. Llergo, trayendo las bases de una ca-
pitulación; y por mi parte nombré al Sr. coronel Bananeli y al te-
niente coronelLallave, para que entrasen en contestaciones con aque-
llos comisionados. Estos presentaron unas bases que por su »im-
pie lectura bastaban solo á irritar al hombre de carácter mas mode-



rado: así es, que^sm entrar en materia, les contest^ que podían re*-
gresarse, pue& preferíamos Uejar de existir antee que las armas de la
nación sufrieran el menor ultraje. Pasadas algunas horas- recibí
dei comandante Llergo mía comunicación en que me ofrece de nue-
vo la capitulación propuesta, agregándome el insulto de que no te-
nia ejemplo en la historia de las capitulaciones, según io advertirá
V. E. por la copia marcada con fil núm. 15. Mi respuesta á ella t-s
la de la copia núnr;. 16, pues aunque mi situación cada instante se
comprometía mas y mas, quise aun en mi desgracia hacer conocer
al enemigo que no queríamos suscribir nuestro baldón é ignominia.
Al efecto dispuse que los sufiores coroneles Portilla y Batianelí fue-
sen comisionados al campo enemigo con dicha respuesta, y en las
instrucciones que les di les previne que corroborasen cuanto en aque-
lla había yo espuesto, dándoles las bases á que debían arreglarse.
Regresaron aquellos gefes trayendo los artículos de otra capitula-
ción honrosísima, convenida por ellos y el Sr. Llergo, que ya mar-
cada con el núm. 17, y la que sé habla dirigido al gobierno de Mé-
rida para su aprobación,,ofreciéndome que se me avisaría del resul-
tado con oportunidad. Pasadas mas de veinticuatro horas ;sm que hu-
biese recibido ninguna resolución, y en circunstancias de que al día si-
guiente iba á. faltarme hasta el pedazo de carne sin sal que habíamos
comido tudos, pues ya tenia yo dispuesto se .mataran muías para los
ranchos, lo que ocasionó que se desertaran de un golpe maa de cin-
cuenta hombres *, entre ellos sargentos primeros y uno con grado
de oficial, y soldados de premios: dirigí al Sr. Llergo con el coman-
dante de zapadores D. Mariano Reyes, una comunicación en la que
esijí me contestase á las doce de la noche del mismo día 23, y va
remarcada con el núm, 16. Regresó aquel gefo manifestándome
de pafte de Llergo que antes del término que fijaba recibirla la con-
testación, como lo verificó, viniendo á mi campo alas once y media
de la noche sus comisionados Paulluda. y Duarte, trayendo las ha-
ses de otra capitulación^ j, desde, luego dispuse que/mis comisionados
los Sres. coroneles Portilla y Bananeli se reuniesen con los de Llergo
para arreglarla, previniéndoles que insistiesen en que no se entrega-
se el parque y las cuatro piezas, ó .en último caso transasen siéndola
entrega de solo dos y la mitad del parque: nías los comisionados de

* De pono «c espantHmi] CMÜJS ¡iribiTíi hombres, cuutnio toda IH nar.ion ha rutad
comiendo caballo desdo el año ije 18:2 í, pir.rs á. no ser así, no habría tolfiafio lo
praitnos gnVñernoa (¡tic l¡i hñn oprimido y hecho"ti ludibrio del mundo1,
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Lltirgo luíitiifcüturun im tenian absolutamente otra facultad que ía de'
ti miar, y que de hacer variajiióTíes, habia necesidad de ocurrir á Ma-
nda, pues nquellas basetferan dictadas por su gobierno y se perde-
rían lo menos veinticuatro doras en espera de la resolución.

Como mi situación era tan crítica y desesperada, que no podía
perder ni una snla hora, y que ya estaba próximo á amanecer, quise
aprovechar Ja oscuridad para que la tropa no se impusiese de mi
verdadero y cruel estado, pues que si por solo haber dispuesto se
mataran muías para el rancho, hubo una deserción tan escandalosa,
temí que llegado el caso de tomarlas se hubieran desertado mas de
quinientos hombres, y el enemigo, mas ensoberbecido al conocer de
cerca mi estado é impotencia *, me hubiera notificado rendición»
perdiendo las armas, toda la artillería y el parque, en lugar de las
ventajas que hasta entonces había yo sacado f: así es que 110 me
quedó otro medio de salvar la tropa que conformarme, como lo hi-
ce, con la citada capitulación marcada con el níím. 19, limitándo-
me á hacer que sus comisionados pusiesen loa dos artículos condi-
cionales que en eila constan."

Ved aquí la famosa capitulación de que se lisonjea el general Pe-
tia Barragan, que se lee en los periódicos y en el Eco de la Justi-
cia de 2 de Junio num. 50.

Art. 1? La división mexicana que se halla hoy en el pueblo de
Tispekual, á las inmediatas órdenes del Sr. general D. Matías Peña
Barragan, evacuarán el territorio del estado por capitulación, en los
términos siguientes.

• 2? Emprenderá sus marchas al amanecer del dia de mañana
oon todos los honores de la guerra, dejando su parque de infantería
excepto dos paradas por plaza de tropa, dirigiéndose al pueblo de
Conkal, desde donde pasará al de Vaca por segunda marcha; por

"tercera, al de Telchac; y por cuarta» al puerto de este nombre, don_
de se embarcará para el de Tampico, dentro del perentorio término
dé ocho dias, después de su llegada, en los buques de guerra y tras,
portes que el gobierno de quien depende conserva en las aguas de
estas costas.

3° Los generales, .gefes y oficiales de la espresada división, se

31 ¿Todavía quería <¡uela ranticiere mejor? ¡Qué caridad
t No su cuales eran estas ventajas, tratando á Barragan como á un niño y nu-

menter en cada crmtectatíSan la burla y el dcpprrcio, Suio falló á lo»yncateci*
¡ia,sar!n \>oi l-js H oreas Caridirmf.
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comprometen £ hacer á su gobierno una espoíúcion franca del es-
tado verdadero que guarda la_opimon unisona de los yucatecos en
orden á la presente cuestión polítí6a>xapoyada eu lo que haii vista y
palpado, á efecto de que variando de concepto aquel gobierno sobre
los informes inciertos y de interés privado que se le han dado, le me-
rezca la consideración que demanda su posision.

4? Los auxilios que pueda necesitar esta división para sus mante-
nimientos, se ie proporcionarán en los pueblos del tránsito donda hu-
biese existencias, á cuyo fin se librarán las órdenes convenientes; en-
tendiéndose que el importe de estos será satisfecho por su caja mili-
tar sin demora alguna.

5° Podrá dejar el gefe de la división, si lo tuviese por convenien-
te, sus enfermos y heridos que serán asistidos en los hospitales del es-
tado, y cuya asistencia será, satisfecha por fel gobierno de México, ve-
rificando dicho gefe en el ocio el pago de lo respectivo á los bagages
del tránsito.

6? Atendiendo á lo conveniente que es aligerar las marchas de
esta división con el objeto de restablecer ]n paz en la costa de Barlo-
vento de este estado, quedarán en el pueblo de 7*¿rpe7iuaZ, loa obuses
y piezas de artillería que tengan con su tren y parque correspondien-
te, que será todo trasladado á la capital de Mérida por las tropas del
estado, para depositarlo en sus almacenes, teniéndolo á disposición
del gobierno de México luego que se termine la presente lucha.

7° Exceptúanse de ]na piezas de nrtilleria de que habla el artículo
anterior, dos de batalla con su dotación correspondiente, de que po
drá disponer la división que capitula.

8° Los prisioneros serán cangeados conforme al derecho reco-
nocido.

9? Los naturales del estado que habiendo prestado servicios de
cualquier género á- la división que capitula y permanecen incorpora-
dos en ella, quedan en absoluta libertad para continuar con dicha di-
visión, ó quedarse en el territorio del estado.

10. Los obuses ó piezas de artillería con el parque de esta arma,
y el de fusilería de que hablan los artículos 2? y 6°, serán entregados
álos comisionados, primer ayudante 13. José Antonio Duarte, y ca-
pitán D. Estevnn P aullada.

11. Los artículos de que consta la presente capitulación, serán ra-
tificados por ambas partes dentro de dos horas de firmados, é i nmedin-
lítmente el Sr. general de lasfuurzas que capitulan, remitirá por c«n-



duelo del Sr. comandante en gefe d^ las del estado, D. Pedro Ampu-
Hia que opera sobre Campeche, con erfin de que dentro de ocho dias
del en que la reciba, mande los buques 'taecesarios para que en Tel~
chac se embarquen aquellas.

12. Si estas no lo verificasen dentro del término señalado en el nr-
tículo anterior, quedarán las fuerzas del estado en aptitud de hostili-
zarlas.

ARTÍCULOS ADICIONALES PUESTOS POR EL SEÑOR
(JENERAL PEÍ? A Y BARRAGAN.

Art. 1? En atención á ser notorio que las habitaciones del vigía
de Telchac fueron incendiadas por los dependientes del gobierno de
Yucatán, y á ser sumamente nocivo á la salubridad de la tropa estar
á la inclemencia, pide, * poder permanecer con sus fuerzas en el pue-
blo de aquel nombre, hasta tanto están listos los transportes que lo
han d,e conducir.

2? Que si por alguna circunstancia que no se haya previsto, no es-
tuviesen aquelloi en oí término que prefija el art. 11, queda sin efec-
to el que Je sigue.

Cuartel genera] en Tiivpekwl, abril 33 de 1843,—Nicolás de la Por-
tilla.—Juan Banandi.—José Á. Dtutrte.—E. PauUada.—Ratifico.—
Matías de la Peña y Barragan.—Ratifico, y en cuanto á Jos artícu-
los adicionales, convengo en el primero, restrinjo el segundo á pror-
rogar la prevención del art. l i a cuatro días mas.—Sebastian Lopes
de Llergo.

DOCUMENTO NUM. 2.

División de operaciones sobre Yucatán,—General en gefe.—En el
pueblo de Ceriuel, á los nueve dias del mes de mayo de 1343, reunidos
el gefe de división D. Miguel Peña, el capitán D. José María O fíate,
el Sr.coronel graduado D. Felipe de la Cámara, y el capitán D. Es-
tevan Pflullada, los dos primeros comisionados po? el Sr. general Pe-
fia y Barragan, segundo en gefe de la división de operacicnes del su-
premo gobierno de la nación sobré Yucatán, y gefe de la primera
brigada destinada á operar sobre la capital, y los segundos del Sr.

* Esta jralabra pide es muy degradante. Ninguna súplica debo haceiee á cela
clase tlc'cncraijos, sino conservar dignidad y Jmni'xn iiaíta morir.
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general D. Sebastian Llergo en gofo de Jas fuerzas del mismo Yuca-
tán, con el objeto de arreglar definitivamente un convenio á virtud de
haber espirado el plazo fijado en la capitulación celebrada en Texpi-
hual, en 23 del próximo pasado, y no haber venido los buques que
debió remitir el Sr. general en gefe DXPcdro Ampudin, lian acorda-
do los artículos siguientes. \

Art. 1? La primera brigada de operaciones saldrá del pueblo de
TelchaC) con todos los honores de la guerra, llevando suo armas y
una parada de cartuchos por pla^a, dividida e» dos secciones que se
acantonarán solo ellas en dos distintos pueblos del estado, que desig-
ne el Sr. general D. Sebastian López Llergo, pudiendo el gefe de di-
cha brigada visitar aquellos pueblos para ejercer su empleo,

2? Cuando el Sr. general D. Pedro Ampudia remita los buques
para el transporte, 6 en los 'que flete el estado, si pasados ocho días no
viniesen aquellos, y los que pagará el gobierno de México, verificará
dicha brigada su embarque para Tampico en una de las vigías mas
inmediatas al pueblo de Sisal, llevándoee las armas, una parada por
plaza, y con los mismos honores de la guerra, pudiendo e! Sr. gene-
ral Llergo tomar todas lai precauciones que creyere convenientes para
que se verifique dicho embarco.

3? Los buques de guerra téjanos ylos^del estado, no hostilizarán
á los que conduzcan á dicha primera brigada mientras marchen á Su
destino.

4? El Sr. gefe de la primera brigadat podrá dejar sus enfermos y
heridos para ser asistidos en loa términos convenidos en el art. 5? de
la capitulación de Tirpefeucrí.

5? El gobierno del estado permitirá que contrate con los particula-
res los víveres que necesite para dicha brigada, y el Sr. general D. Se-
bastian López Llergo, interpondrá sus respetos para que no carezca
la brigada de ellos. *

6? El Sr. gefe de la misma brigada pedirá al Sr. general D. Pedro
Ampudia, que remita los ocho mil pesos que tiene ofrecidos por mar ó
pur tierra, seguir sea mas violento, y el estado garantizará su segura
conducción hasta ponerlos en poder del tesorero pagador de esta briga-
da para que haga su distribución, siendo preferente el pago de los
compromisos de que se habla en la capitulación de Tixpehúal y de los
que en lo sucesivo contraiga.

7° La primera brigada dejará en seguro depósito en el estado, con
arreglo al art. 6? de la capitulación de Tixpehúal, las despiezas de nrr
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tilleria, IOH fusiles sobrantes que tenga hasta hoy en la situación en
t|Uti su Imllcí], y la otra paradapor plaza que conservaba en virtud de
tlicliu capitulación.

8? lia el caso que el Sr. general I). Pedro Ampudia diese órdenes
contrarias á este convenio,.el gefe de la primera brigada se compro-
mete á sostenerlo. • ___

Y para que el presente conveniotengasu fuerza, será ratificado in-
mediatamente por los Sres. generales D. Matías de la Peña y Barra-
gan y D. Sebastian López ,de Llergo.—Miguel Peña.—José Híaria
Oñate.—Ratifico.—Matías de la Peña y Barragan.—Ratificado, de-
biendo nombrar el Sr. general de las tropa» mexicanas/un oficial de
la clase de capitán ó subalterno, con el objeto de que conduzca al Sr.
general D. Pedro Ampudia, copia de este convenio, y agite la pronta
remisión del dinero,—^Sebastian López de Llergo.—Es copia.—Cuar-
tel general en el pueblo de Tclclmc, mayo 9 de 1843.—Néstor Escu-
^ero, secretario.—Es copia.—Cuartel general en S. Román, mayo 17
<le 1843.—Francisco Elizalde^ secretario interino.

CONTINUA LA RELACIÓN DEL GENERAL PEÑA.

Arreglado todo de la manera convenida en la capitulación, regre-
so al pueblo de Telchac para esperar los buques que nos habían de
transportar, y aun en la situación en que regresábamos, no nos dejó de
hostilizar el enemigo, pues que el agua de los pozos del citado pueblo
se hallaba corrompida, á causa, según supe, de que les liabian echa-
do yerbas venenosas, que por no haber sido en Ja cantidad suficiente,
no tuvieron el efecto que síu duda se propusieron al concebir tan de-
pravado designio....

Eien conocerá V. E. que en dicha capitulación se salvó el decoro
nacional, puesaunque el gobierno se haya quedado con cuatro piezas
de artillería en depósito 6 como rehenes, y una parte del parque, asi
sucede en semejantes casos, con la circunstancia de que en el presen-
te resultó inútil casi todo el parque entregado, sobre cuyo estado mo
hicieron reclamo los comisionados. * Parece que ya nada, ni mae
padecimientos debíamos esperar, mucho menos causados por la per-
fidia del enemigo; mas bien pronto palpamos nuestro desengaño,
pues aquel, prevalido de la posisioaque guardábamos y de no tener un

* Estas circunstancias rio salvan el decoro de nuestro pabellón que hegunniicn-

te íw dclurpado ó lodo ó nada, ó ttiarir f-n la demanda.



*olo media de entre todos Jos individuos de la Columna, nos d
hasta el tratar con los particulares para conseguir la subsistencia, pro--
hibiemlo á los indígenas el vendernos una solo-tortilla, volviéndonos á
ver casi en el mismo estadp que en Tixpehual, j cortándome Inda cía-.
no de comunicación con el Sr. general Ampudia, Ya no podía seí
mas fimuBtu la.posición nuestra, pues que confiados en la fe de la ca-
pitulación que religiosamente era guardada por nosotros, ..esperába-
mos al menos no mendigar la subsistencia.

Como veía que los buques que habíanle trasportarnos no llegaban,
ni aun salían de Lerma, presumí que elVSr. general Ampudia aca'so
no le dio á la capitulación todo el crédito debido, á, virtud de haberla
recibido por conducto d-;l enemigo; asi es que, solicité con repetición
del Sr. Llergo, fuese un comisionado mió cerca de aquel Sr. general,'
con el objeto también de manifestarle la situación en que nos halla1

bamos, que era de las mas afligidas, ptics que hubo día ime no se pu-
do dar rancho á la tropa, en razón de que los particulares, como que-
da dicho» se negaban á suministrarlo porque no se les pagaba de con-
tado, y temían que no se lea satisfaciera su importe, supuesto que los
buques en que debía venir el dinero pedido al Sr. Ampudia no pare-
cían; convino el Sr. Llergo, en que marchase mi comisionado, y dis-
puse que con aquel carácter fuese el capitán D. Miguel Echagarav(

que llegó á Campeche el 2 de mayo.
En esta situación permanecía yo, agravándose maa mis padeci-

mientos y las necesidad e s de la tropn, cuando recibí del Sr. Llergo el
7 del mismo mayo, una comunicación en que me csponia, que cum-
pliéndose el pla/.o pactado en el convenio de Tixpekual, el día siguien-
te me anunciaba, que al amanecer del día 9, debía dar principio el
asedio y ruptura de las hostilidades, según se comprueba con la có
pía marcada con el núm. 20.

Como por una parte estaba yo en la inteligencia de que eí plazo
no debía cumplirse i:l din 8, supuesto que en el art. 11 de la capitula-
<;ion se estipuló, que se remitiría aquella al Sr. general Ampudia, coií
el fin de que dentro de ocho dias del en que la recibiese, mandase los
buques necesarios á Telcíiac para que-se embarcase la tropa, cuyo
plazo amplió el Sn .Llergo :il de. cuatro días mas; era claro que aquel
Sr. general tenia el término de doce para el envío de los buques, prin-
cipiando ít, contarse dusde ti en que-recibiese la capitulación; y com«
por ntra parte, quería yo ver si en fíate tiempo ílegaban los citados bu,
que?, le dirigí »1 Sr. LkTgo la cormniieñcion marcada con, el núm. 21,

.-* 1



en que te nmplmba todas estas ideas, sSbre cuyo contenido Uftiim la
atanciüti du V. E. por la enérgica protesta que crei deber hacer, á pe-
nar de Ini circunstancias en que me hallaba. Su respuesta á ella fue,
t¡ue ttti suspendería la ruptura de hostilidades mientras resolvía su go-
bierno á quien daba cuenta, y el día 9 me dirigió una comunicación,
insertan dome aquella resolución, en que por las razones que espresa
que no destruye las que fuese Cejando sin contestación la esencial....
Que el general A mpudia era el qtíé tenia doce días para enviarlos trans-
portes, y yo naturalmente los qúe\estos empleasen eu venir de Lerraa
á, Telchac ,,le mandaba que llevase á efecto el asedio y hostilidades
de mis tropas, agregándome el Sr. Llergoque al amanecer del dia 10,
quedaban rotas las hostilidades.

En vista de esta intimación me pareció conveniente proponer al
Sr. Hergo, que se hallaba situado con el grueso de sus fuerzas en el
pueblo del de Temul, distante una legua de Telchac, una entrevista
con el objeto de ver las ventajas posibles que se podian sacar; pues aun-
que yo había querido y estaba decidido á emprender una retirada por
la--sierra, á fin de ver si por aquel rumbo se conseguía llegar á Ler-
ma para no verme en el ROSO de que me obligaran á rendirme á dis-
creción, entregar el armamento al enemigo y perder mas de mil tres-
cientos hombres de tropa que se conservaban fieles, y los qué mere-
cen una distinción singular del gobierno ganada valerosamente, este
paso tenia el inconveniente de que ero un camino dilatado que abso-
lutamente se sabia por falta de guias, y que no había recursos para
la marcha; siendo muy probable que el enemigo saliese á cortar la
retirada en el punto en que debíamos entrar por el camino que con-
duce á Campeche y Le riña, en cuya dilatada marcha se nos destro-
zaría con la deserción la mayor parte de la fuerza, llevándose el ar-
mamento, v aun conseguido el objeto solo llegaría á Lermti una pe-
queña parte del resto de la columna.

El Sr. Llergo accedió á tenerla entrevista, y después de una larga
conferencia, en que me manifestó que su objeto era nulificarme cora1,
patamente, me inició dos proposiciones tan inadmisibles, que ya rae
retiraba, cuando al verificarlo me propuso como único medio de que no
me hostilizaria según tenia dispuesto, el entregarle las dos piezas de
artillería, una parada de cartuchos por plaza de las dos que conser-
vaba la columna, y todos loa fusiles sobrantes que hubiese, en el es-
tado en que se hallaban que eran inútiles, pues á rnedida-que se de-
sertaban inutilizaban los que dejaban.
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Como este asunto era delicado, no quise entrar por de pronto en
aquellas proposiciones sin saber primero la opinión de los Sres gefea,
y habiéndolos oído me resolví á admitir aquellas, que era lo mas de-
coroso que se podía conseguir, y nomo no s« esperaba, pues que no
se perdía todo ti armamento, ni se dispersaría la tropa que era el ob-
jeto del enemigo, y lo quü supe de un modo auténtico por haber lle-
gado íi mis intuios, por un efecto de pura casualidad, la carta que en
copia acompaño con el núm 253j «'scrita del misino puno del go-
bernador Barbachana; awí es que nombrados los .comisionados por am-
bas partes, se celebró, el convenio que acompaño á V. E. con el
núm. 23. / .

Eu*el momento de la cntrex'itíta me entregó el Sr, general Llergo
una comunicación del Ssr, Anijiudia en que me avisaba la salida de
los buques á. la vigía de Telchac para que nos transportásemos, los
que dispuso pasasen á la de ChisuJub por tí) nuevo convenio. A vir-
tud de él salió del pueblo de 'ÍYlchac con tuda la columna para de-
jar una parte en el de Baca, y situarme en la otra en el de Chisulub,
puntos designados por el Sr. Llergo pava mi permanencia; y en di-
chos pueblos me vi eu la precisión de cambiar las muías de tiro y
de carga por reses para poder dar el rancho á, las tropas; pues como
he manifestado, 110 liabia quien quisiera facilitármelas, desconfiando
que se les pudiese pagar, y aun sin esta "imperiosa necesidad la
venta era forzosa, como se ve por los documentos números 24 y 2í»,
pues que de no hacerlo hubiéramos aumentado el gasto de su manu-
tención; muchos hubieran muerto en tierra, y la mayor parte en
el mar.

.Sorprendido por esta nueva y pstraña pretensión, comisioné al
coronel Portilla y capitán Sauta-Auna para que se viesen con el
Sr. Llergo, y le manifestasen cataba yo resucito á no-acceder, cual-
quiera que fuese el final resultado de .las amenazas innobles que se me
hacían á cada paso, y volvieron diciéndomtí que. el Sr. Llergo apoya-
ría no quedasen dichos trescientos hombres; .pero que de oficio lo pi-
diera: así es que-mi respuesta fue la de la copia núm. 27, á la que
inniptió el gobierno en su primera resolución, según ¡o acredita la co-
pia nOm, Í33, y en vista de ella dispuse que mi ayudante el Sr. capi-
tán San tu» Ansí a condujese mi contestación, manifestando que esta-
ba rceufllto, como había dicho, á. no cumplir con dejar trescientos
hombres en rehenes, y fue 'la de la copia núm. 29; llevando ademas
inMniccione» mías para qm* en último caso propusiese que netos



solo oficiales, y regresó trayéndome las apuntaciones de Jaco-
pía núrn: 30 que me manifestó, y fueron dictadas por el mismo Sr.
JUergo. En tal virtud, le dirigí Ja comunicación .marcada con el
núm. 31, pueg á la sazón habla recibido por conducto del enemigo
una nota oficial del Sr. Ampudia en que me contestaba el recibo del
convenio celebrado en y'emül, y previniéndome que en los buques
que había remitido me dirigiera siíi pérdida de tiempo á Tampieo.
Pije V. E, la atención sobre mis contestaciones ea esta materia, y
verá que la dignidad de mi gobierno fue altamente sostenida.

Como eí capitán de fragata ü. José Muría Espiuo¿ íí su venida- á
tierra para ÍJEtblar conmigo, me significó que en los cuatro buques
,que trajo soló podrían conducirse ochocientos hombres bien incómo-
damente, dispuse que el indinado capitán Saota-Anna fuese á Ber-
nia en el vapor Regenerador para solicitar del Sr, Ampudia el envío
de mus transportes para que nos pudieran conducir de una sola vez,
y oEros ocho mil pesos para el total pago de nuestras deudas, sin cu-
yo requisito no podíamos salir de este departamento.

Eí día 18 contestó el Sr. Llergo trasladándome la resolución de su
gobierno en que admitía los rehenes do oficiales que yo había pro-
puesto, según constíi en la cópki riúm. 32.

Como el capitán Schiafino, que vino con el oficial que me trajo la
anterior comunicación, me indicó Ift disposición que había en el go-
bierno de Méridfi para que no se quedaran cn.rehenes ni aun Jos ofi-
ciales, supuesto que el Sr. general Ampudia había manifestado su
anuencia á nuestra traslación á Tampieo, me pareció conveniente
dirigir al Sr. Llergo la comunicación marcada con el núm. 33, y la
resolución fue no acceder á mi pedido, añadiendo que si para el 25
no se hallaba embarcada el todo ó parte de la tropa, conforme lo per-
mitiese la capacidad de Jos buques, quedaba yo en el forzoso caso de
sufrir las hostilidades hasta rendirme á discreción, como lo verá V,
E. porla copia núm. 34.

.En vista de esta resolución dispuse se quedasen el Sr. coronel gra-
duado, comandante de batallón, J). Juan Diaz del Vivar, capitán JD.
Juan Nuñez del Castillo y D. Manuel Schiafino, teniente D. Juan
José Aranda y subteniente D. Agustín Carrillo, y no di contestación
á tan innoble amenaza. .

Salí pov fin del pueblo Chi&tftib <;\ 21 con In parte de la columna
que se hallfiJifi allí acantonada para la Vigía del mismo nombre, con
e¡ objeto de proceder ni embarque: y como mi había fodog los buques



necesarios para que la tropa fuese de una vez, dispuse q«c e) 25 co-
menzase á verificarlo, y puestos á bordo en cuavro buques cerca do
ochocientos hombres, zarparon ^>ara Tarnpicb eu loa días 25 y 27,
quedándome.yocon el resto de la columna esperando nuevos transpor-
tes para ejecutar mi viage á aquel puerto, no habiendo querido em-
barcarme en uno de los primeros buques, según correspondía á mi
empleo, y preterido el agravar ni estado de mi salud deteriorada; ya
por las fatigas, por :el clima que me es pernicioso y por la miseria
qus hemos participado toilos para proporcionar el rancho á la íropa
que ya escaseaba, porque concluido todo el dinero remitido por el
Sr. general Ampudia', carecia yo absolutamente de recursos pecunia-
rios, y porque quise salvar hasta e! último soldado de los que habían
permanecido fieles, y cuya fuerza armada toda consta en el estado
marcado con el tiúm. 35.

Habiendo recibido un oficio del Sr. general Ampudia con fecha
21 de mayo (y es el de la copia núm. 36) perdí por él toda esperan-
za de recibir mas transportes, y para allanar el embarque del resto
de la tropa, con fecha 25 le coatesté pidiéndole urgentemente mas
transportes, y que de no tenerlos los pidiera al gobierno revoluciona-
rio, según los últimos convenios.

Dejo á la consideración del supremo magistrado cuáles serian mis
penas al ver partir mis compañeros y quedarme,sin un solo medio
con cerca de quinientos hombres en playas desiertas, ardorosas y
mortíferas, con la cruel aflicción de no tener una sola res sino á cua-
tro ó cinco leguas de distancia, y cuyos caminos están enteramente
obstruidos, sin maíz, y sin nada en fin, pues aun el agua es muy
salada.

El 29 del mismo mayo, no habiendo recibido contestación á mi ofi-1

ció del 25, volví á dirigirme ul Sr. Ampudia manifestándole mi posi*
cion y duplicándole aquel 4 la vez que le pedia dos mil pesos para
ranchos, pues que volvimos á vernos con solo un pedazo de carne:
que ya no tenia yo de donde sacar dinero, pues que se me Imbia aca-
bado el que pude proporcionarme con la venta de algunas prendas
de mi ligero equípage y que carecía de relaciones, pues que estába-
mos en la playu. Dicha comunicación va marcada con el núm. 37.
El mismo día 19, en carta particular pedí al gobernador B. Ma-
nuel Barbachano dirigiese aquellas comunicaciones, y 16 manifesta-
ba mi sentimiento al dejar los rehenes, puesto que como compañeros
míos habíamos sufrido hacia tiempo igual suerte, y le pedia, vi^m va
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mi buena fe, loa dejase ir á Lenna, no pidiéndolo de oficio por te-
mor du quu se me negase segunda vez. El ü9 me contestó accedien-
,do íí mi pedido, como se vé por la copia deJ número 38, el que es-
toy cierto so me hubiera negado si no hubiera sido en lo confiden-
cial. El 4 de junio aun no recibía contestación á las comunica-
ciouea que dejo espresado había dirigido al Sr. general en gefe, y co-
mo nos encontrábamos tan afligidos como en Tispchual y Telchac, y
reducidos todos á entrar en rancho, el que tampoco me era ya po-
sible conseguir, me dirigí de lluevo al Sr. general en gefe en oficio
que daté á, las ocho de la noche remitiéndolo por conducto de! Sr.
Barbachauo. Un él le manifestaba todo lo relacionado, encarecién-
dole el pedido de transpones. Nuestra miseria era ya bien conocida
en todo eyte depíirtíimentd, á pesar del aislamiento en que estába-
mos, y para remediarla en parte, Doña Bruna Galera de Casares hi-
zo un obsequio, seguti ar/arace en su carta núm. 39 que contesté
dándole las gracias. Hygo mención de este auxilio, no para enca-
recer nuestra afligida posición, sino como gratitud en favor de la se-
fiora Casares *.

* Esta carta dice lo siguiente.—,,Xereynn junio 1. ° de 1843.—Mi querida tia-
Habiendo sabido por Casares' la escasea <le recursos de la gente que está en el puer_
to, y no pudiendo sufrir la melancólica idea de los padecimientos de lahuinanidad
entre cristianos, que una de sus primeras obligaciones es socorrer al desgraciado,
me atrevo á mandar un miserable obsequio al gefe para que este Sr. lo haga distribuir
entre los mas necesitados; y como yo no tengo en esc lugar persona alguna de quien
valerme, esporo de la bondad de V. que con José", que es bastante racional, ]e man.
de á dicho tír. Á entregar lo dieho, que es lo siguiente: Mil seiscientos cincuenta y
nueve panes de niaiz, seis pellas de posóle, dos almudes de frijol, cuarenta y ocho
naranjas o.griae, trece limones, unos pliltanos, y para loa heridos en particular, dos
panes grandes con dos chicos de trigo, con unoa trapos de lino para hilas, y Casa-
res manda cuatro cabezas de ganado, que V. les pondrá el precio a las que le pidie-
ron pitra comprar, y advierta que no puede mandar rnaa, por estar demasiado flaco

1 como V. vio. Deseo la p ase V. bien y mande en su sobrina quo la ama.—Bruna Ga-
lera de. Casares. — A l a Sra. ]>. n Reyes Domínguez en la hacienda de S- Fran-
cisco."

Deppues de haber leído la i nhuman idad con que fue tratada nuestra tropa, el abu-
so que se hizo del tr iunfo debido 4 la casualidad y no al vaior, el modo bárbaro y
atroz con que so en venenaron las aguas de loa pozos para que murieran nuestros
soldados, el impedimento que se les puso para que trataran con loe paísanSs, para
que compraran Jos víveres que necesitaban, !a ávida codicia con que SB le exigía al
general Pena los ocho mil pesos que debia, y la felonía con que exangüe y muerta
de. hambre lii tropa, despojada de una parada de cartuchos para defenderse se lo
pedían Irt'seicriUis J iont l i rcf- tle rtheiic-E, y en i*l«-estado de Jm;ofensión sr le ¡mía. •
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Al fin el 11 y 12 llegaron-á la Vigía las goletas IsabeL Conchita,y
el bergantín -Emito- Inmediatamente procedí al embarque y partida
del resto de las tropas y del hospital, verificándolo yo en el, Emilio,
cleapueb de haber compartido con dicha tropa hasta en «1 ultimo mo-
vimiento, las futigas y privaciones de tan dura campano, y ordené
*B dirigiesen al puerto de Vuracrüz con libertad de maniobrar, y m>
al de Tiiuipii:» por habérmelo así ordenado el Sr.Ampudiaen oficio
de 7 de junio, y para cuyo cambio de destino tenia yo ya un aviso
del gobierno dé Yucatán, que no lo consideraría como falta á las ca-

pitulaciones,
Aquel oficio del Sr. Ampucíia me noticiaba á. la vez su retirada con

el resto de la división que sitiaba en Campeche; en su consecuencia
y conforme el-tenor claro de los artículos de la capitulación de Tia-
pehual, y de los cbnvenios de Teirml, me dirigí al gobierno de Yuca-
tán en oficio de 12 pidiéndole la artillería, municiones, y fusilería,
que en seguro depósito, y para aligerar-mi retirada habia dejado,
confiando esta comisión al oficial primero del ministerio político ^
de artillería D. Regina Guzman, y en oficio del mismo día di cucn- "
ta al Sr, general en gefe para que si habia algún inconveniente,
que no esperaba, se sirviese exigir el exacto cumplimiento de la en-
trega, pues que no podia yo demorar mi embarque, y ademas no hay
camino carretero para la Vigía Citisulub.

El 8 de junio vino íi mis manos el parte oficial del Sr. Llerg-o que
va marcado con el número 40. En él confiesa francamente que su
triunfo lo ha debido al sistema do defensa que de antemano tenia pro-

gaba con atacarla para apoderarse de su armamento... - Después de ejecutado es,
•te cúmulo rie atrocidades, que degradarían aun á los apaches mas feroce», una po-
bre muger, una señora virtuosa, se presenta ein temor de perder ta vida en medio cío
aquel torbellino demagógico, IBS recuerda que son cristianas, habla el lenguaje de!
Evangelio y lea socorre con lo que puede. . . . He aquí un astro hernioso y brillan-
te qwo aparece en niedio de las tinieblas. ... Virtuosa priora, lúa letras han saca,
do UBrimaa da m¡s OJOB, be.llorado como un niño al pasar la vista por ella*, .. Re-
cibo mi afecto, hazte digna delante de Dios de recibir el premio de tu candad!.. .
Sí, lí, tu estás comprendida en aquella magnífica promesa que el Salvador hizo A
loí hombres, cuando poí primera vez les anunció el romo de los cielos.. .. Tuvo
harnea, y me disteis de comer.. - . Tuve snd, y me disteis de beber.... Estuvo, des.
niiilft * me vestísteis.. - . Venid, hijos de, mi padre, á gozar del reino de los cielo*,
que os tiorc preparado desde ab aterno. ¡Qué triste papel hacen al. lado de esfa bue-
na señora esos ge^ enorgullecidos con «. accidental triunfo!. . . Ah¡ córranse y
avejéntame cuando comparen au inhumanidad, COB su caridad evangélica.. . .

Abusar da la miseria! jquÉ "bajeza! Vuh' . l . - -
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parado, y el intonsa que todo enemigo tiene para aumento de su glo-
ria en pintarse inferior al adversario bajo todos s.us aspectos, no h*
podido tener Jugar para con el imu. Suplico á V. E. se sirva apre--
ciar usté documento en honor de ln división de mi mando.

No dudo, Sr. Exmo., que si el supremo gobierno fija su atención en
las difíciles y singulares circunstancias en que me lie hallado, me ha-
rá la justicia 4- que sov acreedor.

Un general á quien desde su salida de Lerma le fueron contrarios to-
dos los elementos: que dilata su navegación die?, dias, cuando no de-
bió pasar de dos, todo por los contratiempos que sufrió: que fue reci-
bido iticendiándoLeJas casas: que no trajo muías suficientes de trnaa-
porte y de-"fíro para conducir su tren y artillería, por no tenerlas en
Lerma: que venia en la confianza de que seria auxiliado por un par-
tido que se aseguraba tenia el supremo gobierno; pues de otro modo
no hubiera penetrado el país con los ningunos elementos con que con-
taba: que no encontró ninguna clase de auxilios en los pueblos y ha-
ciendas por donde transitó, sino que muy al contrario, todos sus habi-
tantes se fugaban dejando los desiertos, y entre ellos ATotul, que tiene
como cinco mil luVbituntes,y que los pocos que quedaban eludían has-
tahablar con nosotros por el miedo que le tenían al gobierno revolucio-
nario: que este miedo era dimanado de haber fusilado á algunas per-
sonas que habían manifestado su adhesión á la cauaa nacional aun en
BUS conversaciones privadas: que no se pudo proporcionar ni un solo
espía por el sistema du terror que ejercía el gobierno revolucionario
con la mayor crueldad: que á su desembarco se encontró con un de-
creto promulgado que autorizaba á todos los habitantes del departa-
mento para que formasen guerrillas, que se dedicasen exclusivamente
•& hostilizarnos: quo por el mismo decretóse ofrecian premios y re-
compensas á los que incendiasen nuestros buques, almacenes, muni-
ciones y depósitos de víveres: que destruyesen las casas y poblaciones
que habitásemos; cegando los pozos, minando los caminos, cerrando
ftstos y las veredas qun pudiesen facilitarnos la entrada á otros pue-
blos con las demás prevenciones que verá V. E. en el ejemplar de
dicho decreto, qus acompaíio con el núm, 41; decreto que no se hn.
hiera expedido por las naciones mas bárbaras: que las noticias que ha-
brá adquirido del enemigo, resultaron falsas: que por muchos días se
vio reducido con sus oficiales y tropa íi un trozo de carne sin sa! por
única ración diaria: que llegó el caso de que careciera aun de este mi.

rancho, hasta haber dispuesto se ma'aien muías para aümen-
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tarse: que se vio rodeado de mugeres y niños llorando por ías calles^'
y de presos qué se fugaron de su prisión pidiéndole de rodillas les
mandase dar algún alimento: * que soló trajo el parque muy tteces*-''
rio como para que operase una columna movible: que de este sol*
pudo desembarcarse una parte, por no tener los transportes necesarios
para conducirlo; que del desembarcado se consumió utta parte en la'
acéion de Tiskokob, y la otra resultó en mal estado: que la artille-
ría se hallaba casi inútil, tanto por lo viejo de las cureñas como por
él mal trato que sufrió en el cari/mo casi intransitable según lo acre-
dita el documentojrum. 42: que conducía desde el pueblo de Tiskokob
en adelante, ceíca de cien heridos y enfermos á hombros de la tropa
por falta de/indígenas; que llegó el caso de que para marchar en
ínasa, cargasen todos una bala de á doce, y se recargase de municio-
nes de fusil á la tropa: que no pagaba lo que tomaba en loa pueblos
y haciendas por falta' de dinero, pues no sacó socorros sino hasta 31
de mar/o para solo la tropa, y esto con mil trabajos, porque á su salí-'
da de Lerma, aun no recibia la división el completo del presupuesto
de febrero: que se valió de todos los ardides de la guerra para entrete-
ner al enemigo! que ofreció recompensas y empleos hasta de superior
graduación con tal de que ¿e le umese á sus filas parte de la fuerza
de los sublevados: que empleó todo su conato á fin de que la tropa no
careciera tan siquiera de lo preciso para su subsistencia: que tenia~
cortada su retirada: que se hallaba separado del grueso de la división
con absoluta imposibilidad de comunicarse con ella, y sin esperanza
de ser auxiliado: que su encontraba rodeado y en un país muy bos-
coso por cuatro tantos de fuerza á las que 01 tenia, con artillería sü-

* En la historia ue la conquista de Mélico se leei que habiendo loa tlaxcalte-
cus dado diversos ataques a los españoles, eonsidiírándolog abatidos y hambíieritoe, é

.incapaces de resistir otro que pensaba (¡arica Xicotencatl, para que tuvieran valor
de combalir, le mandó á Coiiéa trescientos .guajolotes, y doscientas s estas de bollos
de ceatii ó tamales-... Así pelean tos hombres valientes, magnánimo» y genero-"
sos.,.. Bueno seria mandar al gobierno revolucionario de Yucatán y á en gene.
ral Llcrgo fi que aprendiesen en la escuela de Xicotencatl á .pelear con valar y dijr- .
ni'dad, y que en ella tomasen, cuándo no esta lección, siquiera que fuesen humanos
y sensibles cutí sus hermanos que profesaban igual religión, que ya estaban rendí-'
dos, capitulados y desarmados casi, habiéndoles entregüdí) los cartuchos y parte de
su artillería; córranse y a vergueo cense esos hombres de huber obrado de una mane-
ra tan oprobiosa en'el eiglo de la filosofía. En el teatro de nucstra'historia alení¡_

migo se le. ataca y abruma mientras está en estado de pelean pero hallándose in'.
t:apaz de haqeílo.ee le socorre y'considera. Destrozado» é incendiados fa
"•ri la guerra de Gibrnllur, los ingleses IOK ampararon y salvaron.
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perior á. la Buyu, y con los primeros cabecillas; pues casi todas las
fuerzas del departamento, y todos sus recursos los tenia encima: que
loe pueblos adonde pudiera dirigirse sé hallaban sin recursos, porque
el enemigo los habia obstruido hasta envenenar las aguas; y en fin,
quehi/.o liastamasailáde lo posible por el buen resultado de la espedí-
cion. ¡,Qué otro arbitrio le quedaba sino apelar á una capitulación
en la que salvó el honor, la tropa, parte de la artillería y armamento
que era lo que los sublevados querían con mas interés] Capitulación
que en medio de las circunstancias en que se hallaba, fue forzosa y
neurosa; pues que no la ocasionó el numero de fuerzas que el ene-
migo teaia^ sino el cuadro verídico y débilmente trazado de los pade*
cimieíitos. En medio de estos hubieron gefes y oficiales que presta-
ron serviciosjmrticularesy de utilidad, de que haré á V. E. por sepa-
rado la recomendación que justamente merecen; pues no el mal éxi-
to de la espedicion los ha de privar de aquella á que se fian hecho
acreedores, .

La suerte nos ha sido ingrata, Sr. Exmo.; pero las penas, los peli-
gros, la miseria y la hambre, han sido positivos. Dejo todo á la con-

• sideración del supremo gobierno, tanto mas si se recuerda que con-
tamos ya con mas de diez meses de una guerra sostenida con heroi-
cidad en paisjmortífero, donde hemos visto desaparecer en momentos
mas de una tercera parte de nuestros jóvenes corop¡meros por la ma-
ligna enfermedad.

Con. todo lo espuesto, me prometo que el Exmo. Sr. presidente se
persuadirá que si no quedaron obsequiados sus deseos al destinarme
con la columna para el movimiento, que con justicia llamaba S. E. di-

jicil de ocupar la capital de Marida, fue por todos los inconvenientes
espuestos; inconvenientes que no pudieron superar ni mi constancia
desde el principio de la camparía,.ni los medios que emplee para con-
seguirlo, ni el interés que yo tenia por su buen resultado. S. E. no'
ignora cuales han sido siempre mis sentimientos y la lealtad que Le
tenido á su persona, circunstancias que no dudo tendrá en Conside-
ración, para dictar las providencias que fueren de su superior agra-
do, y que serán obedecidas por mí con resignación, por la tranquili-
dad sn que está mi conciencia de haber procedido como un general
de honor.

Sírvase V.13., Sr. ministro, darle cuenta, y recibir las protestas de
mi consideración y respeto.—Dios y libertad.—En la prisión conin~
comunicación del castillo de Perote, julio 3 de 1843.—Matías de la
Peña Barragan.—Exmo. Sr, ministro ds la guerra .y marina.


